
merosas partes, sobre las que las divergencias, las contro 
6 contradicciones entre los prudentes esparcian el embaraz 
incertidumbre entre los litigantes y los jueces. En vez del 
dimiento mecánico , y por sí mismo dificultoso, de la ley d 
citas, bajo cnyo imperio se vivia todavía, Triboniano sugirió o 
al Emperador ( euggerente nobis Triboniano) ,~más digno de un 
gislador; y foé el de hacer una serie de constituciones, en la& coa,; 
les abordando sucesivamente y exponiendo las principales de aque,-' . Has controversias, decidiese él mismo el partido que hab1a de adop-
tarse, y de ese modo pusiese fin á los altercados (antiqui juris al• 
tercatíones placavimus ). Esas decisiones, publicadas alternativa­
mente ántes de la conclusion del Digesto y de las Instituciones, 
la mayor parte en el año 52!1 y en el 530, se elevaron al número 
de cincuenta (quinquaginta decisiones fecimus ). Durante el mismo 
espacio de tiempo fueron promulgadas otras constituciones todavía 
en mayor número (alias pltt1·imas constitutiones promulga1timus), 
que fueron distintas de las decisiones, porque no tenian por objeto 
especial, como aquéllas, exponer y cortar antiguas controversia&, 
sino establecer un derecho nuevo en lugar de antigm s institucio­
nes que derogaban. 

Las cincuenta decisiones no han llegado en su conjunto hasta 
nosotros: de ellas se trata en diferentes pasajes de la obra de Ju&­
tiniano (1), y por eso nos es conocida su existencia. Es proba~ 
que formaron, bien por sí solas, bien reunidas á las otras con~~­
tuciones contemporáneas de que acabamos de hablar, una colecc1on 
que la publicacion del Digesto , de las instituciones, y sobre todo 
la del Código de segunda edicion, habria hechQ inútil. M. de Sa· 
vigny, en su Historia del dereclw 1·omano en la Edad :Media, señak 
nna antigua glo:ia de las instituciones, -anteriol' á la escuela de 
Bolonia, que se designa con la calificación de glostt de Turin, pol'­
que su manuscrito existe en" la biblioteca, Real de Turin, de la cual 
resulta que las cincuenta decisiones habrian formado una coleo­
cion aparte, conocida del glosador, dividida lo ménos en cincuen­
ta libros, pues que aquella glosa cita un fragmento de ellas co~o 
formando parte del libro cincuenta de las constituciones (sicul 

(1) JxSTIT., 1, 5, De libertu, § a: «Et dediticios quidem per oonstitutione~ n?str~m •:tJ>: 
Qll&lll promulgavimus inter nost.ras decisiones: per qua,, suggerente nob,s Tr1bomano, 
oelso, qore,tore nostro, ant¡iqui juris altercationes placa vi mus» ;-4, l, ])e oblig gu,z ez 
MI<.,§ 76; « Sed nostra providentia etiam hoc in nostris decisionibus emendavit. »-CV 
oion w, De emendátione Codicil, § 1 et 5.-CoD., 6, 61 1 ])e cadu,,;, tolltnau, § 10. 

Conatitutúm,um inven.iea) (1), Esa cita no dice Deciaionum, 
onatitutionum, y por consiguiente, no decide que se tratase 

lle una coleccion aparte de sólo las decisiones; mas se cree po­
inducirlo de la naturaleza y del objeto enteramente especial de 
decisiones, del número de cincuenta, concordante con el de 

fas libros de la coleccion, y además de estas expresiones ampliadas 
por Justiniano: «Pe1• constitutionem nostram quam p1•ómulgavimua 
inter nostras Decisiones» (2). Y en otra parte: Secundum quod in 
divini nostri rwmínis Decisionibus statutum est>> (3). 

Si la coleccion de las cincuenta decisiones no ha llegado hasta 
nosotros, no cabe la menor duda de que las disposiciones, indepen­
dientemente de la influencia que ejercieron en la composicion del 
Digesto y de las instituciones, pasaron en su mayor parte al Có­
digo de segunda edicion, lo mismo que las de las constituciones 
contemporáneas. Allí podemos encontrarlas parcialmente, con la 
indicacion de su fecha; y si se desea un ·specimen de la manera con 
que procedió en aquellas decisiones, se puede sacar de las consti­
tuciones que citamos por nota, cuya fecha es de 530, y que indu­
dableme9-te, en sustancia, formaban parte de las cincuenta deci­
siones (4). 

Justiniano indica las cincuenta decisiones y las constituciones 
contemporáneas como enlazadas á la ejecucion de su proyecto de 
refundicion del antiguo derecho ( ad commodum propositi operú 
pertinentes), y como que habian conducido á la terminacion de 
aquella obra por medio de la publicacion de las Ins~ituciones y del 
Digesto (5 ). En efecto, como preparacion y elementos de ejecn­
cion de los monumentos legislativos que van á seguir á esas pri­
meras promulgaciones sobre el derecho de los jurisprudentes, nos 
ofrecen grande interes. 

(1) DE SAVIGNY, Hut. del der. rom. en la Edad Media, cap 12, § 71, tercer apéndice, núm. 241, 
en donde se copia 'todo el texto de esa glosa, tomo lI, § 122, y tomo IV, § 371 de la traduooion 
lra~cesa, 

(2) Ixsrrr., l, 5, De libertu, § 3, citado en la nota precedente. 
(3) Coo., 6, 51, De caducit tollendil, § 10. 

(4) Coo., 6, 2, De furtü, 20, 21 y 22;-4, 1, ])e oblig. qure ex delicto "ª'"·; § 16.-7, 5, Dt dt• 
dltlcta liberta/e, y 6, ])e latina liberta/e tollenda ; 1, 6, De libertis, § 3.-8, 48, De a.doplionibu.,, 
10;-l, 11, de adopt., § 2. Todas comprobadas con las instituciones. 

(5) Deemendalione codicis (constit~cion m, á la cabeza del Código,§ 1): «Postea vero curo ve­
tliajus considerandum recepimus, taro qninqoaginta Decisiones fecimos, quam alias ad commo­
llllm Propos¡~¡ operis pertioent.es plurimas constitutiones promulgavimus: quibos maximos anti• 
'llarum, legum articuius emendatos et coarctatus est, omneqne jus entiqoum supervacua proll­
Jllate liberom atque enucleatom in nostris 11,stitutionibus et Digest.is reddidimus». 

\ 



DIGESTO ó PANDB:CTAII (Digeata, Pandectm) (1). 

Estos nombres habían sido dados por ciertos jurisprnden 
tratados muy extensos: el de Digesta más antiguamente; el de P 
dectas, que trascendía á griego, tiene una fecha más reciente {2 
Justiniano los adoptó para el Oódigo que mandó redactar para 
leccionar, refundir y coordinar toda la antigua jurisprudencia. ~ 
constitucion en que se desenvuelve ese proyecto está dirigida á Tri­
boniano, y es de fecha de 530, el mismo año durante el.cual babia 
publicado un gran número de sus cincuenta decisiones: prueba de 
que las dos obras eran concomitantes eu sus resoluciones, y qua la 
una era el camino por anticipacion para la otra: bé aquí el análi­
sis de la constitucion: 

«A Triboniano: 
»Despues del Código de las constituciones imperiales que hemos 

publicado con nuestro nombre, hemos resuelto corregir completa.; 
mente todo el derecho civil, toda la jurisprudencia romana, re­
uniendo en un solo Código los volúmenes diseminados de tantot 
jurisconsultos. 

» § 3.0 Te hemos encargado que escojas para ese trabajo los 
profesores más hábiles, los más célebres abogados, y acrptando los 
que nos has presentado, les hemos ordenado hacer E)Sa obra, pero 
bajo tu direccion. 

»§ 4.0 Elegid, corregid todo lo qu~ han escrito los jurisconsultos 
á quienes los emperadores habían concedido autorizacion para es­
cribir é interpretar las leyes ( conscribendarum interpretandarum• 
que legum ). Mas c~mo otros han hecho tambien libros de derecho, 
cuyos escritos no han sido re0ibidos por ningun autor ni por el 
uso (quo1•um scripturr,e nullis auctorib1,1,s receptr,e nec usitatr,e su11t), 
no queremos que os molesteis en reconocer esos volúmenes para 
nuestra coleccion. 

»§ 5.0 U na vez •hecha la coleccion, conviene construir una obra 
magnífica, que sea consagrada como el templo santo de la Justi• 
cia, en cincuenta. libros, divididos por títulos, siguiendo ef órden 

(1) La J)ftlabra Dige,I() tiene una etimologla latina, y Pandt<ta.s una etimologla griega: la pri­
mera significa lo que se baila colocado metódicamente; y la ,egnnda, la qne lo comprende todo. 

(2) HRbicndo pnblicodo Digeato, slgunos autores, según las citas que de ellos se encueo 
en h\ obra de Justininno, aparecen loo siiruient<i•: Alpbenus Varus, 40 libros; Celse, 39; 1 
no, 90; Marcelo,30, y Cerbidius Screvola, 4'0.-Las l 'anclecla4, U,piano, 10 libros, Y 
tlano, 12. 

TBB.OBBA BPOOA: LOS IIIPBR.ADOB!S, jJ7 

ro C6digo, ó imitando al Edicto perpétuo, segun lo creamos 
portuno. Que en esos cincuenta libros se encuentre expurgado 
os, y rodeado como de un baluarte fuera del cual no haya ya 
todo el derecho antiguo, reducido á gran confusion p::r el 

nrso de cerca de mil y cuatrocientos años: con igual dignidad 
-fiara todos los jurisconsultos, sin ninguna prerogativa del uno sobre 
:&otro (aindia á la preponderancia que la ley do las citas concedía 
i Papiniano en caso de discordia). 

> § 6.º No juzgueis como mejor una opinion porque la haya 
'adoptado el mayor número: uno solo, acaso el menor, puede por 
eamalidad, en cierto punto, sobrepujar á los demás. No rechaceis 
las notas de Ulpiano, de Paulo y de M:arcelo sobre Papiniano, 
que antiguamente estuvieron desprovistas de toda autoridad, por 
~ honor al espiendidísimo Papiniano (alusion á la constitucion 
de Constantino, y á la ley de las citas, que habian proscripto las 
iotas), y no vacileis en tomar de ellas lo que creais útil. Las de­
cisiones-de los autores que citeis tendrán autoridad, como si ema­
~n de las const:tuciones imperiales, y como si fuesen pro· 
fer1das por nuestros divinos labios ( et nostro divino fuerant <Yl'e 
profusa). 

> § 7.º Eliminad lo que os parezca que no está bien, seporflno 
Ómal?: las correcyiones que hiciereis, áun cuando sean contrarias 
al antiguo derecho, tendrán fuerza de ley"y· que nadie sea osado, 
por la comparacion de viejos manuscritos, á argüir de vicioso lo 
q?e vosotros hayais escrito (alusion á la ley de las citas, que exi­
gia un ~otejo de los pasajes citatlos con los antiguos manuscritos). 
Úl sanc1on que Nos le demos no debe dividirse entre tales ó cuales 
fragmentos de los fundadores de derecho, sino que viene toda de 
Nos, toda de la eleccion que hacenos. ¿Cómo había de poder la an­
tigüedad derogar algo de nuestras leyes? 

>§8.o, 9.0 y 10. No dejeis antinomia (así se llamaen griego la 
oontradiccion entre dos leyes) ni repeticiones: evitad, en cuanto 
lea posible, insertar de nuevo las constituciones imperiales que se 
-uentran en nuestro Código, y dejad á un lado lo que haya caido 
en desuso. 

~§ 11. Todo se regirá por estos dos Códigos, el de las consti­
ones Y el que hay que hacer del derecho elucidado; y tambien 
otro tercero, si le promulgáse!Tlos á manera de instituciones 
.Preparar el espíritu de los estudiantes, alimentado primero 
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con nociones más sencillas, para elevarse despues á una 

más alta. 
> § 12. Esa obra llevará el título de Digesto 6 Pandectaa: 

hibimos á los jurisconsultos el formar comentarios sobre e 
oscurer<'rla con sus observaciones prolijas, como se hizo con 
dereclw antiguo. (Esa fué una de las aclamaciones del Senado 
Roma, cuando la recepcion del Código de las constituciones. J 
tiniano la reprodujo más de uua vez. El legislador cree fácilm 
que despues del Código que ha publicado no hay ya nada más, 
que sus fórmulas pueden. inmovilizar los hechos y sobr<>ponerse 
la ciencia.) Solamente será permitido el unir ó añadirá cada ti 
un sumario indicativo, sin interpretacioo alguna. 

> § 13: Prohibimos que para escribir ese Código se empleen ah 
viaturas, capciosos enigmas, orígen de numerosas antinomias: 
se empleará en él más que la serie de letras, basta para indicar 11 
número de ]os títulos ó cualquiera otro. (Esa intimacion dirigida 
los copiantes, muy aficionados á, usar siglas ó abreviaturas, la 
pitió tamhien en otras constituciones con sancion penal.) 

:,El 18 de los kalendas de Enero de 531 (15 de Diciembre 

530)» (1). 
Los colaboradores de Justiniano eran en número de diez y ' 

cuyos nombres refiere más adelante J ustiniano. Terminaron el 
gesto en el espacio de tres años. Esa rapidez en un trabajo tan· 
menso debía ser perjudicial .á su perfeccion. Las recomeodaci 
de J nstiniano no fueron siempre seguidas, pues algunas vecee 
encuPntra en el Digesto confusion, repeticiones y antioom' 
cuyo número, p¡odigiosamente aumentado pcr los comentado 
ejercita la paciencia de los que se dedican á aclararle. Pero 
obra, además de la grande utilidad práctica que reportó al im 
rio de J ustiniano, es para nosotros un rico y precioso tesoro, a 
que truncado, y con frecuencia alterado, de la. literatur:i jo 
ca de los Romanos. Nos ha conservado, en la fórmula que 
daban los autores de crédito, los principios del antiguo derecho, 
disposiciones, y algunas veces hasta el texto de un gran nú 
de leyes, de plebiscitos y de senado-consultos. Está. compu 
como una. especie de mosaico, de fragmentos tomados de los · 

(1) Pa&rATIONES, 1, 1K cone,pliOfll' Digtl/ONlm (á la cabeza del Digesto), reprodna!M 
Oócllgo 1, 17, De veitrl jurt tnucl,ando, ti de IJMCtorllall jurllprudentium, qui in · 

,,.,.,..,._ 

TBICIJl.l j,OOA : L08 DPI:,.....,,. 
. . -~ m 

ve Jnr1scoosultos más ilustres; cada uno de eso 
va el nombre del autor y de la obra de donde b ~dfragmen­
nera que ª 81 o sacado, 

• . nos encontrarnos inidados' en cuanto ni he h d, 
stencia y In personalidad de aquellos numero . '. c o' e 

corno en la nomenclatura tan . d d ~OS Jurisconsultos, 
no se debe fiar mucho en la p:;;:: ;e t ªt hbros. Sin E>mbar­

.¡,,a hacer desaparecer la huella de 1·nst·t ~s extdos citados. Faese 

t
·t . 1 • I uc1ones eroo- d , 

118 • mr so uc1ones nuevas á las q d b ºª as, o para ue se a an en otr t" f 
~para poner de acuerdo fragmentos divers , , o iempo, ae­
ridad, más brevedad ó por otros m f . 1 os, o para mayor cla­
hicieron uso amplia~ente de la l.' o nltaosd, os redact~res del Digesto 

. iacu que babia "b"d 
ftnar y corregir las citas· ha h . . . n rcc1 l o de 
aostenido lo que le hizo d'ecy· 'l Da~1do JUr1sconsulto qne jamás ha 

ad
. • ir e I o-esto Esas lt · 
ICJon, por supresion ó por arreo-loº se 11· . a erac1ones, por . d . '"' , aman mte,pol . . 

mcumes e Tnhoniano ó inás I ó" • aciones, in-, ' ac mcamente tribo · · •na critica reconocerá su huell d ~zanismos. Una 
dejará llevar fácilmente á suponer~ por e~lostlrac1on'. pero no se 
téais. as, por so o a n~ces1da<l de una 

~ debe á un jurisconsulto aleman M Bl . . 
gemoso, en el cual ese t h ' . . ume' un traba_¡o m-
. ' au or a procurado 1 d • 

able, observando la mane l n agar s1 no sería po-
.,,.,1 raen que os fragmentos s h ll 
,....os, y se suceden en cada título del Di .e a an agro­
~ que la comision establecid J _g~sto, e_xpl_icarse la mar­
ba,ios (1) En la . . a por ustimano s1gmó en sus tra-

reconoce;se, 
8
¡ s:n;jaec:~

0
: 110: e~:s ~~~!¡::~tos no ~uede menos de 

preseofan mezclados unos con ot . . atenc1on, que no se 
ferie del razonamiento ó d l r~s. rnd1ferentemeote, sE>gun la 

d
par~ en tres series disti:~: exqp::1~~n,Bslino quhe pare_cen agm-
es1gn l ' · orne a creido p d 

ar con as denominaciones de S b" . o er 
terie de Papiniano No d a mo, serie del Edicto, y 
J._• • porque ca a una de e • IIDICameote d b . sas series se componga 

e o ras correspondientes á d . . por el contrario cad . esas enommac1ones, pues 

Ja 
, a una contiene un o- , ' 

son extrañas. de d d . nran numero de ellas que 
, on e se sigue que es d . . 

:e«l~n ~er aceptadas sino á título de brevedª:d e;ommac10nels no 
indican el carácter más p o . d d ' orno que a mé-r nunc1a o e cada serie (2). Es 

1 lh.c¡q, Orwn d dellCb ' 1"' fragm~, tn lo, titulo, dt /a, Pand« . 
J(J) 

1 1 
o, IV, 6, Pág. 257, en aleman.J l<u. (Diario pam la clenoia hlatórloa 

• UR!i!. Extraotoa de 106 comentarl . . 
) aobn, los escritos de Sabino (ad &1,·'" de d1vers03 ¡nrlscon,oltos (Pom11onio Uiplano 

'4kt.111);-Digo•ta de Alphenns Varo.s ,'~~;~ ,;,.~~enta~ios _sobre ciertas partes ~el edlc~ 
• ,-!n.--uloc1one, de Gayo 1 de otrol (Ca-
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de observar, además, que el orden de esas tres series co 
al orden de los tres primeros arios de enseñanza en las escue 
derecho, ya segnn el antiguo, ya segun el nuevo reglamen 
para ellas hizo J ustiniano, siguiendo la descripcion que no 
rémos en hacer de ellas; correspondencia que no tiene lugar, h 
es advertirlo, en todos los puntos, sino solamente en muchos: 
pecialmente en la. primera. serie, en cuanto :\ las instituciones; 
respecto á la segunda, cuanto al edicto, y por lo tocante ó. la 
cera, en cuanto á Pupiniauo. 

De las observaciones que preceden se saca por conjeturas lt 
conclusion de que la. comision compuesta de diez y seis pcrsonu¡ 
y además de Triboniano como presidente, so bailaba dividida ea 
tres secciones, en las cuales se encontraban repartidos los coW: 
sionados, entre los cuales figuraban cuatro profesores de derec 
colocados por órden de preferencia, segun la categoría. de su 
seftanza; que las obras que habian de examinar debían ser re~ 
tidas entre las tres secciones ó sub-comisiones, siguiendo las 
series que acabamos de señalar; que la mayor parte de los vocal 
de la comision habian sido encargados, en cuanto fné posible, 
examinar y expurgar los libros que les eran más familiares, y 
fin, que habiendo hecho cada seccion separadamente sus extra 
para la composicion sucesiva. de cada título de que tenía. que 
pnrse, todos aquellos extractos babian sido reunidos en segu· 
para. formar dofinitivamente, por su conjunto, el título en c 
tion. ¿ Los extractos eran hechos primero por cada vo:!al indi • 
dual mente, por lo respectivo á. la parte de libros que se le ha • 
encargado reconocer y expurgar, ó bien eran hechos en cotn 
en cada seccion, por lo concerniente á. toda fa serie de libros 
f1alados á aqnella seccion? ¿La composicion definitiva. se fija 
en una junta ó asamblea de las tres secciones, ó solamente par 

liltnto, P.inlo, llaroiano y 'Florentino);-Reglas (/1,gullt), titulo con el CtL~1 hablan cecrllo 
cbos jnri,consaltm (Neratias, Gains, Pomponim, Oervidlni Screvola, Panlo, Ulpiano, IJcinbll, 
linos y llarolano);-Y en fin, an gran ndmero de otrns obras. 

2.• ri1,1&-E1traor.o, de los oomentarlos sobre las partes restantes del edloto (ad "~ 
-"id•m pro,,lnclol,):-oomontarioo de dlver.os autores (Javolenas, Neratim, PomponlOB 1 
IObnJ los escritos do Plantías (11/l Plaullum);-Dlge;to de Celso y de Modestino;-y de na gfll 

mero de otru obra•, principalmente de ModesUno. 
a.• airuc.-Extracto de las cn...tlone1, respuestas y de!iniclonea de Papiniano;-d• 1M 

7 mpnestas,loo:roi varios (Neratln3, A.!rlolno, llarcelo, Cervldius Sclllvola, Calhtrato, T 
Paalo, U1plnno, Mole.Uno y Jnlio A.qnlla);-y de otras mnolmS obras;-con un aptlnolioe di 
- ol.ros C4 ·ritos, aii.vlido,, iégnn parece, como por v!a de anplamen to, entre los cualel • 
)lrlllclpalmente el Digesto de Scevo\a. · · ' 

• 
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énte Triboniano, auxiliado por algunos de los comisionados 
los casos? Esas son hipótesis de mínimo detalle, <lesprovi~ 

:de todo <locumento comprobante, y en las que es inútil confun­
, No :abe duda de que en cuanto á. la division general de 

u~nta libros,, y en cada uno de ellos la indicacion preliminar 
numero_ del orden t de la rúbrica. de sus respectivos títulos, 

IÍII co~positores del Dige~to de Justiniano tomaron ejemplo, por 
~lect1smo, de lo que babrnn hecho los autores antiguos, sobre to­
~ en los numerosos Digestos ó Pandectas, compuestos en otro 
iempo. 

Los extractos de las tres series de obras por las cuales se hizo 
~ division del trabajo no siempre gnardan el mismo órden suce­
llTO en cada título: 1a serie que suministró los extractos más con­
tiderables, bien por su número, bien por su importancia, abre por 
1~ ~egular el tí~ulo, aunque consideraciones de cierta especie de­
«~1esen en :ª_nos casos _á hacerlo de otra manera. Así es que el 
~mo ~ust101a110 nos dice que sistemáticamente, para poner en 
mdenc1a en el tercer año de los estudios del derecho la enseñan• 
ad~ ~a~iniano, y conservar á. los estudiantes la denominacion de 
fapmiamstas, los fragmentos de aquel célebre juriscons11lto fue­
ron en su mayor parte colocados ó. la cabeza de los títulos ü~l Di­
~to, _que se ~xplicaban en aquel año. En fin, la separacion entre 
las s~r'.es no s1empr~ es ra~ical; porque el trabajo de composicion 
defuuhva <le cacla titulo hizo, para atender á las necesidades de la 
~osicion, que los fragmentos de una. serie fuesen con frecuencia 
~ladados á ot~a ~ por ejemplo, al principio los que daban las no­
ciones, las defimc1ones y los principios preliminares y al fin los 
~ue ma:caban mejor la conclusion. Por eso 1a dis~incion d; las 
tres series de obras no siempre puede reconocerse á primera vista 
; cada título; y algunas veces es necesario un exámen muy dete­

o para discE:ruirla y seguir todos sus "iros. 
Esás · t d 

0 

~ co~~e uras e M. Blume, de fina observacion, no carecen 

E
probab1lidad, y en el dia gozan de arande crédito 
1 n· ' 0 

• 

1 
igesto o Pandectas fué publicado, para que hubiese fuerza 

._: Y ~om~nzase á regir <lesde el 30 de Diciembre de 533, por 
n5btuciones, una en latin y otra en griego, traduccion un 

b.parafraseada de 1a precedente, fechada cada una. en 17 de 
• leni~a.s ?~ Enero de 534 (16 de Diciembre <le 533), que J us­

d1r1g10 al Senado de Constantinopla y á todos los pueblos, 
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y cuyo análisis damos, reteniendo sobre todo los interesan 
menores que allí se encuentran en lo concerniente 
cion de la obra (1 ). 

«Al Senado y á todos los pueblos : 
»Era cosa maravillosa el reducir ó. una unidad concordante 

la legisl¡1cion de Roma, desde la fundacion de la ciudad has 
nosotros, espacio de tiempo de casi mil y cuatrocientos años. D 
pues de invocar el auxilio de Dios, hemos encargado á Tribo · 
no, elevado personaje, con otros ilustrísimos y sabios varones, q 
t~abajasen en el cumplimiento de nuestro deseo, quedando some­
tido todo cua~to compusieron á la investigacion y minucioso ex¡.; 
n:ien de nuestra Majestad (2). (Debe observarse la parte de revi­
s1on final en la composi_cion de la obra que Justimano se atribuya 
personalmente aquí y en otros lugares.) 
.. » § l.º «Despues de habe; coordinado las constituciones impe­
riales en doce hbros en el Codigo que brilla con nuestro nombre. 
hemos abordado una obra más considerable, la revision y coordi­
na~ion ¿e toda la antigua jurisprudencia; para ello ha sido ner,e; 

sano leer y re?onocer escrupulosamente casi dos mil volúmenes y 
más de tres millones de líneas, y entresacar lo mejor que se ha e 
contra.do en ellos; conjunto que hemos reunido en cincuenta )i.; 

bros con el nombre de Digesto ó Pandectas, reduciéndole á cena 
d? ~i:nto cincuen_ta mil líneas, es decir, á una vigésima parte,. 
d1V1d1éndole en siete partes, no sin razones para ello y malament.e, 
sino en cnnsideracion á la naturaleza y al arte de los númertf 
(sed in nume1·orum naturam et artem respicientes). 

l> § del 2 al 8. La primera parte contiene lo que los griegos Ha• 
man 1tpw'tr.t, es decir, premisas, divi<lida en cuatro libros· la seunn-
d 

. ' o 
a en siete; la tercera en ocho;-la cuarta, que es como el omb¡¡; 

~o de_ to<la la ~~mposicion (qui totius compositionis quasi quoddam 
invenitur umbilicum), en ocho libros; la quinta en nueve libros; 
sexta en ocho, y 13: séptima en seis. (El texto, al mencionar cadÁ 
parte, indica sumariamente los diversos objetos que en ellas 
trata.-Esa division del Digesto en siete partes no presentó 

• (1) PREFATIONÉS, 2, De conji.rmatione Dige,tcrum, ad Senatum et omnes popu]o,.-]lep 
o,d8:5 en el Código 1, 17, De veteri jure enucleando 11 de auctoritate jurt,p,,uden,ium goi tí 
ge,tu rej,ru11tur, 2, · 

(2) «No~tre. qnoqu~ Majestis, semper investigando et persoruta.ndo ea qure ab hi• 
bantur, qmdqrud dubium et incertum inveniebatur, hoc, Numine celesti ereota emen 

. oompetentem lormnm red1gebat.» ' 
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obra de Justiniano, utilidad alguna prácti~a, como no fuese 
go respecto al órden de la enseñanza. 
§ 9. To<las. esas cosas han sido llevadas á cabo por ... (sigue la 
de los diez y siete individuos comisionados para aquella com­

sición; Triboniano, que la dirigía; Constantino, conde de las sa­
~das liberal~dades, dos profesores de derecho en Constantinopla, 
Teofilo y Cratmus; dos en Berytho, Doroteo y Anatolio; y ademas 
onre abogados de.nombradía. en el tribunal superior <le Constan­
tinopla, cuyos nombres inserta la constitucion individualmente). 

]) § 10. Nuestro respeto á la antigüedad es tan grande, que no 
hemos consentido de modo alguno que se guardase silencio en 
cuanto á los nombres de los prudentes; cada uno de los que fueron 
autores de la ley (qui auctor legis fuit) ha sido inscrito en nuestro 
Digesto. Todas las modificaciones hechas en sus leyes ( in legibus 
eorum), Ó en las constituciones imperiales por ellas citadas son 
~nciouadas por Nos, como si las hubiésemos escrito, sin qn~ nii­
d1e sea tan o~ado que se atreva á tratar de confrontar rl texto tal 
como se hallaba antiguamente con el que nuestra voluntad ha 
introducido. 
• l>§ 11. Mas par~ ofrecer á los principiantes las primeras no­

ciones que les permitan penetrar en seguida en estudios más pro­
fundos, hemos encargado ó. Triboniauo, y bajo su direccion á Teó­
filo y Doroteo, que reunan las diversas obras de los antio-uos que 
cont!en~n la exposicion elemental do las leyes, y que se llamaban 
lns~ituc1ones; que tomen lo mejor que haya en ellas, y adaptándolo 
al tiempo actual, compongan cuatro libros, con la misma facultad 
de enmendar que para nuestras revisiones del derecho. Concluida 
esa obra, presentada á Nos y leida por Nos ( nobis oblatum et rele­
lum ), te1tdrá fuerza de constitucion emanada de Nos. 

l> § 12. Toda esa composicion del derecho romano en tres vo­
lúm~nes, las Instituciones, el Digesto ó Pandectas y el Código, 
ha sido terminado, con la proteccion de Dios Omnipotente, en tres 
años, cuando en su principio no se esperaba concluirla en diez. 
to])§ 13. Notificamos á todos y cada uno esa legislacion: conj un­

de_ leyes directas, concisas, y puestas al alcance de todos, y cu­
yos hbros puede adquirirlos lo mismo el rico que el pobre con un 
}leqn~ño gasto, en vez de .la masa de riquezas que babia sido ne­

:'Ol!Sar10 desembolsar para proporcionarse tan considerable cantidad 
& volúmenes . 



ffl HISTOBIA DB I.A LEGISLACION ROHANA. 

>§ 14, 15 y 16. Si se encuentran en ella algunas repeticl 
ó alguna disonancia aparente (porque la haya en realidad), 
gun olvido, es necesario excusarlo por la imperfeccion de la 
raleza humana: sólo la Divinidad no puede engañarse en na~a. 

> § 17. Esas leyes han sido entresacadas de tantos volúme 
que los hombres más ancianos no sólo ignoraban sus nombres, · 
que jamas habían oido hablar de ellos. Esos volúmenes de la a ~ 
gua sabiduría han sido suministrados en su mayor parte por Tri• 
boniano, personaje excelentísimo : muchos de ellos eran descono­
cidos hasta á los más eruditos. Los colectadores de nuestra obra 
no sólo tienen todos los libros de donde han sido sacadas nuestra1 
leyes, sino tambien otros muchos, en los que nó han encontrado­
nada útil ó nuevo que recoger para nuestro Digesto. 

»§ 18. Mas como sólo las obras divinas son perfectas, y DO 

hay nada que pueda permanecer perpétuamente en un mismo es­
tado, si más adelante se presenta algun motivo para modificar 6 
aiiadir algo, la sabiduría y el poder imperial proveerán á ello. 

>> § 19. ¡ Padres conscriptos, y habitantes todos del orbe terrea-
- tre, dad gracias á la Divinidad suprema, que ha reservado á vues­

tro tiempo una obra tan saludable l Venerad, 'observad esas leya. 
(et adorate et observate). Que nadie intente, sea ante el juez, sea 
en cualquiera otra discusion en que deba intervenir la ley, citar 
ni mostrar pasaje alguno de otros libros que nuestras Institucio• 
nes, nuestro Digesto, y las constituciones coordinadas ó promul• 
gadas por Nos, bajo la pena del crímen de falsedad contra el te.. 
merario que tal hiciere, y contra el juez que lo consintiere en Sil 

audiencia. 
»§ 20. Para que sea manifiesto de qué legisladores (ea; quíbui 

1 legislatorü•us ), de cuáles de sus obras (quíhusque líbrís eqrum), f 
de cuántos millares de materiales ha sido edificado ese templo de 
la Justicia romana, hémos ordenado que se coloque la lista de ellos 
á la cabeza de nuestro Digesto. Hemos elegido los legisladores 6 
comentadores (legislatore., autem vel comentatores) que eran dignOJ 
de tan grande obra, que los príncipes nuestros predecesores se ha­
bían dignado admitir, y los hemos investido :í todos de una auto, 
ridad igual, sin prerogativa de ninguno de ellos $Obre los demall 
porque, como las disposiciones por Nos adoptadas tienen fuerza 
constitucion, como promulgadas por Nos, ¿cómo babia de t 
una más fuerza que otra? ¿El registro ó catálogo mandado 
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utiniano ha llegado hasta nosotros? A la cabeza del antiquí­
manuscrito denominado Pandectas Florentinas se encuentra 

especie de catálogo en griego y en latín; pero la indicacion 
las obras de los jurisconsultos, cuyos fragmentos sirvieron para 

onnar las ~eyes del Digesto, se halla allí tan incompleto, que cues­
~~ucha dificultad creer que sea el catálogo original (1 ). Aquellos 
JDnSconsultos son en número de treinta y nueve. Aunque Jasti­
niano sienta como principio que sólo elegiría antiguos juriscon­
soltos autorizados, hay dos entre ellos, Hermógenes y Arcadios 
Charissius '. demasiado modernos para ser colocados en aquella 
clase. Es digna de llamar la atencion la calificacion de legislatorea 
que en tiempo de Justiniano no se vacilaba en dar á aquellos an: 
t'.guos prudentes autorizados, y á sus escritos la de leges, califica­
cion que ya hemos señalado en un documento anterior. 

.& ~ 21. Que ningnn jurisconsulto, en lo presente ni en lo veni­
~ro, t~n_ga la audacia de añadir comentarios ó. esas leyes; permi­
~mos umcamente las traducciones del latin al griego, y los suma­
nos llamados pa1•atitla, destinados á desenvolver los títulos, pero 
no las interpretaciones, ó por mejor decir, perversiones, bajo la pena 
del crímen de falsedad, á los que contravinieren á esta probibicion 
Y destruccion de sus volúmenes. ' 

» % . 22. Las mismas penas se imponen á los que en lo sucesivo 
escribieren nuestras leyes con siglas 6 abreviaturas• todo com-

d"d , ' pren 1 os tambien los nombres de los prudentes, los títulos y su 
número, debe expresarse allí, no con siglas, sino con todas sus le­
tras; los que comprasen libros escritos con siglas en todo ó en 
parte, sepan que adquieren una cosa inútil, porque no pueden ci­
tar~ ~ara nada en los tribunales de justicia. En cuanto al que los 
escribiese, además de la pena de falsedad quedará obligado á res-t't . , 
1 Ulr el doble del valor del libro al que le hubiere comprado 6 

mandado Lacer de buena fe. 
, ll § 23. Las leyes de esos Códigos, á saber, de las Instituciones 
: :lementos y del Dlgesto ó Pandectas, tendrán fuerza ejecutoria 

a.Jo nuestro tercero y glorioso consulado el tres de las kalendas 

~ ~- Go~&FROY ha dado eate catálogo, en griego y latin, á la cabeza de su edioiou de fJorpu, 
... OT!Irnn le ha Aado en latin en sus Pa11dec1a, (pág. cxxxvi), haciendo en él las adlcio• 
-. necesa · tita . nas para explicarle ó para completarle. Nosotros le damos por apéndice al fin de 

historia. Este catálogo no indica más qne los jurisconsultos cuyos fragmenros marcados 
11111 ia nomb ti • !l. llire,to re Y co_n ~¡ tnlo de la obra de que cada fragmento faé sacado, forman ley en 

• Y no los ¡unsconsultos, en mucho mayor número, cuyas opiniones se citan ó re­
to él, 


